
SI QUIERES PUEDES LIMPIARME

DescripciÃ³n

JESÃ?S, SANA EL CUERPO Y ALMA

Como tantos otros dÃas, JesÃºs, vamos a intentar un diÃ¡logo sincero contigo, y lo vamos a hacer a
partir de lo que nos dices en el Evangelio de hoy. Tenemos la fortuna de que contiene uno de esos
diÃ¡logos que son muy breves pero muy entraÃ±ables, como suele suceder tantas veces en el
Evangelio.

Vamos a intentar sacarle todo el brillo a esas palabras que vamos a conseguir en el Evangelio de hoy,
y usamos la imaginaciÃ³n. Es verdad que hay unos que podemos tener mucha imaginaciÃ³n, otros
podemos tener la imaginaciÃ³n de una piedra, pero el esfuerzo yo creo que vale la pena.

Te imaginamos SeÃ±or en esa tarea tuya agotadora, dÃa y noche – 24 horas al dÃa prÃ¡cticamente,
no hay descanso- en esa tarea de dar esperanza a tantas personas. DÃa y noche recorriendo
aquellas tierras de Palestina, en medio de tantas dificultades, limitaciones materiales, pero creo que
mÃ¡s grave todavÃa las limitaciones de generosidad de tantas personas.

LA FELICIDAD NO ES UNA PROMESA ELECTORAL

o principal es el anuncio del Reino de los Cielos. Pero para que aquello no quede en una mera
promesa electoral de algo bueno que va a venir en el futuro, y no hay pruebas de eso en la actualidad,
y para que aquellas pobres gentes vean un adelanto de ese poder que se va a manifestar con toda su
magnitud al final de los tiempos, TÃº haces muchÃsimos prodigios. Los haces para que vean que
quien tiene potestad para curar el cuerpo, tambiÃ©n la tiene para sanar el alma, que es mÃ¡s
importante todavÃa.
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LÃ³gicamente, ante tantos milagros, se corre la voz. Y por eso dice el evangelista queâ?¦

al bajar del monte JesÃºs, le seguÃa una gran multitud
(Mt 8, 1)

Es que es un fenÃ³meno de masas.Un fenÃ³meno en el que, como a una estrella de cine o una
estrella de rock, gana el que mÃ¡s rÃ¡pido o el mÃ¡s valiente se atreva a acercarse a Ti.

DOLOR FISICO Y MORAL

Por eso nos asombra que un pobrecito hombre, que estÃ¡ en la mÃ¡s absoluta desesperaciÃ³n, realice
un soberano acto de atrevimiento. Se trata de un leproso. Uno de esos leprosos que otras veces han
salido tambiÃ©n en las historias del Evangelio, porque la lepra era una enfermedad en aquella
Ã©poca mÃ¡s frecuente que ahora. Es un hombre que no ve respuesta humana a su condiciÃ³n.
Â¡EstÃ¡ desesperado! Es que ya no hay nada que hacer: Ã©l es asÃ, es un leproso, y seguramente
no sabe ni siquiera por quÃ©.
En la lÃ³gica judÃa de aquella Ã©poca estaba tambiÃ©n ese pensamiento de que la lepra habrÃa sido
causa de un castigo del Cielo por una culpa personal.
Incluso se podÃa pensar que, si la culpa no era de la persona, habÃa sido una culpa transmitida de
sus padres, etcÃ©tera. Pero por eso el leproso no sabe exactamente -y esa serÃ¡ parte de su
desconcierto-, por quÃ© estÃ¡ sufriendo esa condiciÃ³n.
Aparte es una condiciÃ³n que da muchÃsima vergÃ¼enza. Si hay personas que prueban gran
vergÃ¼enza cuando les sale un grano enorme en todo el medio de la nariz, o cuando le sale una
verruga en la frente, imagÃnate que tu carne se vaya cayendo a pedazos por la podredumbre.
Y no solamente tener que soportar ya el calvario fÃsico de la enfermedad, sino ademÃ¡s tener que
soportar la mirada de asco y de miedo de las personas que se acercan a ti.
Es que es un suplicio doble. Al dolor fÃsico se une el dolor moral de la vergÃ¼enza sin fin.

UNA MIRADA DE AMOR

Pero un dÃa, este pobre hombre quedÃ³ frente a frente con la luz, que eres tÃº, SeÃ±or. Era la
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primera vez en muchos aÃ±os que alguien no lo veÃa con asco o desagrado. HabrÃ¡ sido al inicio
desconcertante esa mirada tuya, SeÃ±or, y despuÃ©s habrÃ¡ sido una mirada que daba muchÃsima
paz. No era solamente asco, no era desagrado, todo lo contrario, fue una de esas miradas que son
difÃciles de describir porque es la mirada del amor.

La verdad es que yo que estoy haciendo este rato de oraciÃ³n contigo, JesÃºs, hago el esfuerzo por
imaginarme cÃ³mo habrÃ¡ sido esa mirada hacia el leproso, pero soy incapaz de describirla. Y a ti que
me escuchas en esta meditaciÃ³n, yo creo que no hace falta que te la describa, porque tÃº mismo,
ahora haciendo este rato de oraciÃ³n, sabes de quÃ© te hablo.

Â¿CÃ³mo es esa mirada de amor de Dios hacia cada uno de nosotros? TÃº mismo te la has
imaginado y te has sentido mirado por JesÃºs de un modo que las palabras no alcanzan a describir.
OjalÃ¡ que en estos 10 minutos contigo, JesÃºs, sea asÃ, porque nos darÃas una inyecciÃ³n, esa
inyecciÃ³n tan necesaria de esperanza y ese bÃ¡lsamo de Misericordia que tanta falta nos hace.

Y ahora entendemos bien el atrevimiento del leproso.

Ã?l que sabÃa, incluso por la ley de MoisÃ©s, que no debÃa acercarse a las demÃ¡s personas, se
atreve a acercarse a Ti. Humanamente hablando su condiciÃ³n era un caso perdido, era una
situaciÃ³n incurable por la medicina. Pero bastÃ³ un cruce de miradas contigo para atreverse y pensar:
esta es mi oportunidad, lo voy a intentar; tengo muy poco que perder y mucho que ganar.

Aquel pobre hombre se acercÃ³ a ti, JesÃºs, se postrÃ³ en un acto de adoraciÃ³n y pronunciÃ³ una de
las frases mÃ¡s bonitas que haya recogido el evangelista: â??SeÃ±or, si quieres, puedes
limpiarmeâ?? (Mt 8,2). Â¡CuÃ¡nta fe en estas palabras! Y las estÃ¡ pronunciando alguien que no hace
mucho no veÃa ni siquiera un poco de luz en su horizonte.
TÃº, SeÃ±or, en otra ocasiÃ³n nos dijiste: â??Pedir y se os darÃ¡ (Mt 7, 7).Â¡Y de quÃ© modo te
habrÃ¡ suplicado este pobre leproso! HabrÃ¡ allÃ una mezcla de desesperaciÃ³n, de confianza y, por
supuesto, muchÃsima fe que habrÃ¡ surgido casi inmediatamente. Y por eso no te pudiste negar,
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JesÃºs. Narra el evangelista que: â??Extendiendo JesÃºs su mano, lo tocÃ³ diciendo:- Quiero, queda
limpio. Y al instante quedÃ³ limpio de lepra (Mt 8, 3). Ahora Â¿te imaginas -tÃº que me oyes- la cara
de este pobre hombre? Ese peso que venÃa arrastrando por aÃ±os, finalmente desaparece de su
espalda. Eso es como -incluso es incomparable-, que alguien que haya vivido con migraÃ±as toda su
vida y de repente desaparecen de un dÃa para otro. Â¡QuÃ© cara tendrÃa este pobre leproso!. Ahora
es un hombre libre. Con una libertad que yo creo que incluso ya se habÃa borrado de su memoria. Y
todo por un encuentro contigo, JesÃºs.

TRES LECCIONES DE ESTE EVANGELIO

De verdad que este evangelio es conmovedor. Es muy breve pero conmovedor. Y, sin embargo,
corremos el riesgo de escucharlo como tantas historias bonitas de la literatura universal, o incluso
dejar que se meta la sospecha de que es una historia inventada para dejarnos una moraleja al estilo
de las fÃ¡bula de.  Esopo.

Pero es la Palabra de Dios. Y, ademÃ¡s de seguir la recomendaciÃ³n de san JosemarÃa de
contemplar esta escena siendo nosotros un personaje mÃ¡s cosa que hemos intentado ahora nos
ayuda muchÃsimo seguir tambiÃ©n aquel buen consejo que tanto bien ha hecho a las almas

SeÃ±or, con este evangelio que acabo de escuchar, que acabo de leer, que acabo de contemplar,
Â¿quÃ© quieres decirme a mÃ en este dÃa? Â¿QuÃ© quieres que cambie de mi vida? Â¿QuÃ©
puedo imitar de ti o de los que hablan contigo?
Creo que las respuestas son larguÃsimas, Â¿no? Cada uno sentirÃ¡ que Dios le dice algo diferente,
pero yo me atrevo a darte tres ideas.

DIOS LO PUEDE TODO

La primera, aprendemos que para Dios no hay casos perdidos y eso nos da una esperanza inmensa
al vernos como ese pobre leproso bajo la fealdad de nuestros pecados. Es verdad que a veces Dios
nos deja llegar hasta el punto de la desesperaciÃ³n para que nos demos cuenta de que sin Ã?l no hay
nada posible, como sentÃa este leproso.
Hacemos un examen de nuestra vida y nos damos cuenta de que avanzamos poco o nada en el
camino de la santidad de que nos hemos venido confesando de lo mismo una larga temporada y
tenemos defectos que parece que no se van a ir nunca, como una lepra que afea el alma. Pero solo la
humildad de acudir a tu gracia es la Ãºnica salida posible, porque ya lo hemos intentado todo con
nuestras fuerzas y poco o nada hemos alcanzado.

En segundo lugar,

vamos a aprender que los demÃ¡s tampoco son un caso perdido para ti, JesÃºs. A veces nos damos
cuenta rÃ¡pidamente de la lepra de los demÃ¡s y llegamos a la conclusiÃ³n de que no hay nada que
hacer: es que fulano ya es asÃ, es que siempre ha sido asÃ, es que no hay modo que cambie; es que
su lepra me molesta, me incomoda, incluso me impide el cariÃ±o o la caridad hacia Ã©l.

Pues esa persona leprosa tambiÃ©n es amada por Dios. Esa persona tambiÃ©n es mirada con amor,
como al leproso del Evangelio de hoy, SeÃ±or, a quien
TÃº miraste con esa mirada que es indescriptible, o como miras al leproso que ahora mismo estÃ¡
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haciendo este rato de oraciÃ³n. Si tÃº, SeÃ±or, a quien el tiempo siempre da la razÃ³n, miras y tratas
asÃ a esa persona, Â¡ayÃºdame a quererla y a mirarla como lo haces TÃº!
Y,Â en tercer lugar, ayÃºdame a ser mÃ¡s humilde. Porque tengo problemas de vista e irÃ³nicamente
siempre me parece que los leprosos son los demÃ¡s. Claro, no se trata de bajarme la autoestima o
desanimarme por mis miserias, sino de saber de dÃ³nde viene mi valor. Al verme como soy, lo que
veo son las marcas de la lepra; pero al verme como me ves TÃº, JesÃºs, veo a alguien que vale toda
tu preciosÃsima sangre.

AyÃºdame a verme como me ves tÃº y asÃ no tendrÃ© nada mÃ¡s de que ser soberbio. No tendrÃ©
nada mÃ¡s de que gloriarme, sino de la Cruz de nuestro SeÃ±or Jesucristo.

SeÃ±or, que esa mirada de amor con que TÃº me miras, me llene de fuerza y esperanza para tener
caridad con los demÃ¡s.
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